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í 
El origen de esta noble c i u d a d , aunque no se remonte a 

los primeros siglos del mundo, como desatinadamente se 

aprma en cierta nov í s ima y ya c é l e b r e Enc ic loped ia , rica en 

dislates h i s t ó r i c o s , es, sin duda , muy remoto , y , como todo 

lo muy lejano, muy vago e imprec iso . His tor iadores a la an­

tigua usanza, estacionados t o d a v í a en m é t o d o s caducos m a n ­

dados recoger, atr ibuyen ¡a f u n d a c i ó n de Antequera nada 

menos que a los c o m p a ñ e r o s del hijo de N o é , o bien reperen 

que fué fundada por los fenicios, dando por test imonio su 

prop io nombre p r imi t ivo , Ant ikar ia , palabra fenicia s e g ú n 

ciertos l i n g ü i s t a s . C u e n t a n , a s imismo, que d e s p u é s se esta­

blecieron en ella los cartagineses, agrandando su radio y en­

g r a n d e c i é n d o l a con suntuosas construcciones, de las cuales 

no queda el menor rastro. 

T o d o eso, como a s imple vista se nota, es harto h i p o t é ­

t i co , f an t á s t i co y nada concluyente; mas lo que si e s t á fuera 

de duda , es que en una é p o c a muy anterior a la ci tada de 

fenicios y cartagineses, a l l á en el n e o l í t i c o , hubo de habitar 

esta tierra antequerana una numerosa y fuerte p o b l a c i ó n , que 

nos l egó como reliquia memorable e imperecedera d é su 

existencia los grandiosos monumentos de M e n g a , de Viera y 

del Romera l . 

La d o m i n a c i ó n romana , milenios d e s p u é s , d e j ó a q u í , co­

mo en toda la tierra conquistada por el pueblo inmor ta l , la 

huella poderosa y honda de su paso en las ruinas de unas 

termas (grandiosas y s u n t u o s í s i m a s , a juzgar por el p e r í m e t r o 

que ocuparon y los vestigios de m a r m ó r e o s resvestimientos y 

mosaicos) , en numerosos restos de lujosas vi l las , en diversos 

fracmentos e s c u l t ó r i c o s , y en una \a l iosa c o l e c c i ó n e p i g r á -

pca. 

El munic ip io antikariense, mencionado en los itinerarios 

de An ton ino y de R á v e n a , es muy probable desapareciera 

cuando las terribles irrupciones del siglo V . 

D e l obscuro per iodo de la d o m i n a c i ó n visigoda casi nada 

ha l legado hasta nosotros. El Museo A r q u e o l ó g i c o M u n i c i p a l 

conserva, un dintel con insc r ipc ión dedicatoria de una iglesia. 

Los á r a b e s , siguiendo su costumbre, debieron destruir cuanto 

encontraran, al s e ñ o r e a r s e de Antequera , 
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Recuerdos del poder io i s l á m i c o son el ruinoso cast i l lo , 

pleno de gloriosas y t r á g i c a s evocaciones; la bella puerta de 

hspera y la antiguamente l lamada de los Besos, unidas a m ­

bas a la cerca de la v i l l a . 

N o hemos de referir ahora la gloriosa conquista de la 

plaza (Sept iembre de 1 4 1 0 ) , por el Infante don Fernando, ' 

ni las proezas del buen alcaide Rodr igo de N a r v á e z — que ya 

cantara su c o n t e m p o r á n e o el poeta y soldado jinete juan G a -

l i n d o - , ni las gestas heroicas de los habitantes de Á n t e q u e -

ra durante los setenta y siete a ñ o s de inquieta vida fronteriza. 

juan II de C a s t i l l a , su hijo Enrique I V , los Reyes C a t ó ­

l icos, otorgaron a la c i u d a d , en premio a su h e r o í s m o , f ide­

l idad y continuados servicios a la C o r o n a , extraordinarios 

privilegios, honores y l ibertades, que d e s p u é s confirmaron sus 

sucesores los Á u s t r i a s y Borbones . 

* * * 
Merecen a t e n c i ó n especia! en Antequera las manifesta­

ciones de su arte, y muy especialmente las de arte religioso'. 

La primera iglesia parroquial de la Reconquista (San S a l ; 

vador ) se e r ig ió en la consagrada mezquita del C a s t i l l o , to­

talmente arruinada a pr incipios del siglo X I X ; mucho antes 

h a b í a n fenecido Santa M a r í a de la Esperanza y San Is idro , 

que con la citada fueron las tres parroquias pr imi t ivas . 

En ! f 0 0 , los Reyes C a t ó l i c o s p r o v e í a n para edificar el 

monasterio franciscano de San Z o i l o — del estilo ojival de 

aquellos d í a s , muy desfigurado luego con postizo barrocos — , 

monasterio de r o m á n t i c a historia, rico de a r t í s t i ca s preseas. 

La e r e c c i ó n de la m a g n í p c a Co leg ia t a de S á n t a M a r í a la 

M a y o r (15-1 4-15-60) , joya p r e c i a d í s i m a del Renacimiento y 

de la arquitectura loca l , c o m e n z ó , como se ha d i cho , en 15-14 

y ve in t i sé i s a ñ o s d e s p u é s ' la de la actual Iglesia M a y o r de 

San S e b a s t i á n , a la que pasaron en 1 6 9 2 , al mudarse a ella 

la Co leg ia t a , sus m á s valiosas obras de arte. 

Conquis tada M á l a g a por los Reyes C a t ó l i c o s , ( 1 4 8 7 ) , 

c e s ó Antequera de ser plaza fronteriza de moros , creciendo 

desde entonces su vecindario con la gente que en gran n ú m e ­

ro a c u d í a de todas partes, a t r a í d a por la feracidad del suelo 

y por gozar de los bien ganados privilegios de la c i u d a d . Su 

riqueza atrajo poco a poco diversas ó r d e n e s m o n á s t i c a s , que, 

con el auxi l io de la c iudad y las d á d i v a s de la nobleza, fun­

daron m a g n í j i c o s conventos e iglesias s u n t u o s í s i m a s , muchas 

de ellas verdaderos museos de arte. 

Duran te todo el s iglo X V I I y pr imera mi tad del X V I I I , 

co inc id iendo , como siempre sucede, con el apogeo e c o n ó m i ­

co, se desarrolla el per iodo de mayor ac t iv idad constructiva. 

E r i g i é r o n s e entonces las iglesias y conventos del C a r m e n 

C a l z a d o , Santa M a r í a de j e s ú s , Santo D o m i n g o , C a p u c h i ­

nos, Santa C l a r a de la Paz, Nuestra S e ñ o r a de los Reme­

dios , M a d r e de D i o s , Santa Ca t a l i na de Sena, la T r i n i d a d , 

B e l é n , San José , San Juan de D i o s , la C a r i d a d , Santa Eu­

femia, las Recoletas ( j e s u í t a s ) , la iglesia nueva de la V i c t o r i a , 

la de H u é r f a n a s , la desaparecida de la C o n c e p c i ó n y las ca­

pillas votivas de! Port ichuelo, A l a m e d a . Santiago, C r u z f r a n ­

ca , etc, 



Al mismo tiempo que las mencionadás construcciones 
religiosas se edipcaban soberbias mansiones blasonadas; her­
mosos modelos, de arquitectura privada que dan el tono de 
noble abolengo a esta ciudad, prestando a sus calles el as­
pecto de sobria y severa elegancia que tanto cautiva a quien 
por primera vez la visita. 

Es difícil en una tan breve reseña como ésta, mencionar 
siquiera todo lo notable que en tiempos pretéritos o actuales 
poseyó o posee este solar. No omitiremos, sin embargo, la 
antigua puerta que dividía las plazas de los Escribanos y de 
la Feria (Arco de los Gigantes), levantada en i fS^ para 
perpetuar memorias de la antigüedad (las estatuas y epígrafes 
romanos, hoy en el Museo Municipal): ni la desaparecida 
Gasa de Gabildo, erigida a su vez por aquellos años , pérdi­
da nunca bien lamentada por los antequeranos, sin que pueda 
de ello resarcirlos el hermoso palacio municipal existente, 
cuya monumental escalera es modelo admirable de arquitec­
tura barroca del siglo XV1Í1. 

LA GUEVA DE M E N G A . - Es el más grandioso dól • 
men conocido. Se compone de una galería, ya incompleta, y 
una gran cámara sepulcral, dividida en su eje mayor por tres 
pilares de diferente volumen. I.a planta de la cámara es liarlo 
desigual, tendiendo a elíptica. 1.a longitud total de! monu­
mento, de 25 metros, y la máxima anchura de seis, por tres 
de alto. Gatorce grandes piedras forman las paredes de la 
cámara , y otra, colosal, cierra la cabecera. 

La galería la constituyen diez piedras, y la cubierta del 
munumentó, otras cinco, de las cuales la más enorme es la 
última. 

Imborrable, para quien lo visitó una vez, la impresión de 
fuerza, de grandeza y misterio que causa este portentoso 
monumento, 

LA GUEVA GH1GA O DE V I E R A . - M u y cerca de 
Menga, a unos cincuenta pasos, se halla el monumento que 
G ó m e z Moreno tituló «Viera» al descubrirse su entrada en 
1 9 0 6 , y al cual alude ya García de Yegros en su conocida 
/ l i s io r ía t/e Ante que ra, escrita hacia 1 6 0 9 . 

Gonsta de una larguísima y estrecha galería y una cámara 
sepulcral ( 1 9 metros de largo, por V 2 0 a 1*38 de ancho y 
1 ' 8 4 a 2 ' 1 o de altura). Por una abertura cuadrangular prac ­
ticada en la pared exterior de la cámara, a manera de puerta, 
se penetra en aquella de planta perfectamente cuadrada, de 
i ' y f de ancho, por z ' 0 8 de alto. Forman las paredes cua­
tro grandes lajas y una gran piedra, la techumbre. 

EL SEPULGRO DE EL RO ME RA L . - Notabilísimo, 
entre otras razones, por ser, quizá, el único de su tipo llega­
do hasta nosotros en estado de conservación relativa que 
permite la totalidad de su estudio; pues otras tumbas simila 
res de Andalucía, están muy arruinadas. 

Una galería de 2,3 metros (1 ' 7 0 de ancho por 1 '85- de 
£ alto), conduce a la amplia cámara ( 5 ' 2 0 metros de diáme 



t ro) cubierta por liria s e m i c ú p u l a . E! aparejo de esta sepul tu­

ra es p e q u e ñ o ; de lajas de caliza unidas con barro y a c u ñ a ­

das con otras chicas. La c ú p u l a , como la de otra c á m a r a 

menor que la sucede mediante corto pasadizo, no termina, 

sino que cierra por adin te lado con una gran p iedra . 

La a n t i g ü e d a d de los sepulcros descritos todos del n e o l í ­

tico j i na l , se calcula entre cuarenta y c inco a cincuenta siglos, 

acaso m á s . 

S A N T A M A R I A L A M A Y O R 4 - 1 ^ 0 ) . Es de las 

m á s geniales creaciones del Renacimiento en A n d a l u c í a . — 

Grand iosa fachada e interior m a g n í f i c o , de planta bas i l ica l , 

con hermosas columnas j ó n i c o - r e n a c e n t i s t a s y soberbia te­

chumbre mudejar . Su capi l la del Sagrario es una preciosa 

joya de aquel estilo. 

Desde hace muchos a ñ o s q u e d ó esta iglesia sin cu l to , 

desmantelada y en lamentable abandono . 

S A N Z O I L O ( 1 ^ 0 0 - 1 5 - 0 7 ) . La m á s antigua de las igle­

sias de Antequera existentes. D e estilo o j iva l ; pero muy des-

j igurado por postizos barrocos del X V I I y X V I I L Techumbre 

de alfarje, harto mal t ra tada , en la nave p r inc ipa l ; bellas b ó ­

vedas g ó t i c a s (capi l la mayor , nave lateral y capil la de San 

A n t o n i o ) . Retablo plateresco de San ]uan Bautista; el de la 

V i rgen de los Ange les ) , con interesantes tablas, e s t á ajeado 

en lo a r q u i t e c t ó n i c o con repintes y a ñ a d i d o s barrocos. 

C a p i l l a de la Vi rgen de la An t igua . Bella copia (s iglo I 

X V I ) , de la original de Sevilla ( C a t e d r a l ) . Y e s e r í a s R e n a c í 

miento en el c a m a r í n . 

Presbiterio. C o p i a s de Rubens. 

C r u c e r o . Retablos barrocos (siglo XV111). M u y ino el de 

San Francisco de Asis ; o r i g i n a l í s i m o el de la Cande la r i a . 

En la nave mayor, retablo r o c o c ó con interesante imag i ­

n e r í a . 

C a p i l l a de j e s ú s de la Sangre. Imagen titular de comien ­

zos del X V L Cruc i f i jo (el Cr i s to V e r d e ) , valiosa talla ( p r i ­

mera mitad del X V I ) . Retablo manierista, ( X V I ) , estropeado 

por una torpe r e s t a u r a c i ó n del XV11I. La i m a g i n e r í a or iginal 

ha sido en parte desplazada y susti tuida. 

F u é esta iglesia de patronato real y se e d i p c ó , en parte, 

con un legado del p r í n c i p e don fuan, hi jo de los Reyes C a ­

t ó l i c o s . 

I G L E S I A C O L E G I A L D E S A N S E B A S T I A N , { i ^ o -

1^47) . - Portada plateresca. Torre barroca ( 1 7 0 9 ) , obra del 

antequerano Francisco A n d r é s B u r g u e ñ o . 

Iglesia de tres naves y c ú p u l a en el crucero. F u é revestida 

en n e o c l á s i c o , a fines del X V I I L 

Trascoro. El S e ñ o r del M a y o r D o l o r , del imaginero local 

A n d r é s de Carva ja l , que lo d o n ó a la iglesia en 1 7 7 1 . En 

las hornacinas laterales, una bella D o l orosa y una M a g d a l e ­

na penitente, inspirada en M e n a , obra del p rop io Ca rva j a l . 

C a p i l l a del S a n t í s i m o . La T r a n s f i g u r a c i ó n , por An ton io 

M o h e d a n o . Cerca de esta cap i l l a , un gran lienzo de la V o -



c a c i ó n de San M a r t í n , original de M i g u e l M a n r i q u e , s e g ú n la 

docta o p i n i ó n de don |uan Tembourv , tan conocedor de este 

maestro. 

Cabecera de la E p í s t o l a . V i rgen de la Ant igua (siglo 

X V I ) . Es la escultura m á s hermosa que posee Antequera y 

una joya de la i m a g i n e r í a e s p a ñ o l a . El estojado de los pa­

nos se r e n o v ó en el XV1I1. 

Cabecera del Evangelio. Nuestra S e ñ o r a de la Esperan­

za. Bella imagen gó t i ca (s iglo X V ) . junto a la S a c r i s t í a , se­

pulcro de Rodrigo de Narvaez . Insigne caudi l lo de la Recon­

quista y primer alcaide de Antequera . 

En la predella del retablo de la C o n c e p c i ó n , un precio­

so cuadri to muri l lesco de San Francisco de Paula. Sobre la 

puerta de la S a c r i s t í a , en el muro , San j e r ó n i m o penitente, 

de autor a n ó n i m o , influido por Ribera . F u é legado este cua­

dro ( 1 7 0 9 ) por el p r e p ó s i t o don H i p ó l i t o M a r t í n e z de G a -

larza. D e j ó a d e m á s setenta ducados para que se costeara el 

marco, de be l l í s ima tal la . F l a n q u e á n d o l o una l inda A s u n c i ó n , 

de S á n c h e z C o t á n , y la V i r g e n del Rosario, de Atanasio 

Bocanegra. 

M u y mal co locada , sobre la capi l la del Sagrario, una 

hermosa C o n c e p c i ó n , t a m b i é n de Bocanegra . 

En sendas urnas (al tar de San Pedro) , Ecce -Homo y D o -

lorosa (bus tos) . La D o l o r o s a , muy cercana a lo de j o s é de 

M o r a , es p n í s i m a . Recuerda vivamente la del convento de 

Za f ra , en G r a n a d a . 

Fn el á t i c o del retablo de San Luis Gonz a ga , la Estig-

m a t i z a c i ó n de San Francisco, que parece m á s que de M u r i -

l lo como se ha d icho , de Alonso C a n o , a quien puede a t r i ­

buirse con ciertas reservas. 

A l estilo de C a n o y sus secuaces pertenece una bella 

A d o r a c i ó n de J e s ú s , n i ñ o , por pastorcitos ( junto al Baptiste­

r i o ) . En un a n a c r ó n i c o retablo s e u d o - g ó t i c o , la V i r gen y el 

N i ñ o , de escuela sevil lana. 

Posee San S e b a s t i á n numerosos y e s p l é n d i d o s e jempla­

res de o r f e b r e r í a , ornamentos l i túrgicos y l ibros corales, que 

sentimos no poder describir por la obl igada c o n c i s i ó n de este 

trabajo. 

I G L E S I A D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L O S R E M E -

D I O S . ( 1 Ó 0 8 - 1 Ó 9 9 ) . — Planta de tres naves; b ó v e d a escar­

zana en la central , c ú p u l a en el crucero y c a s c a r ó n en el 

presbiterio. Tiene tribunas voladas, y coro a l to , como todas 

las de frailes. 

C ú p u l a , b ó v e d a , muros; toda la iglesia e s t á pintada al 

temple . Las pinturas de crucero, — primeras que se ejecutaron 

- son de otra mano que las restantes. Las de zona m á s alta 

representan los gozos de la V i r g e n , y las inferiores, milagros 

de San An ton io de Padua. En las b ó v e d a s , d iv id idas por 

dobles arcos [ajones en cinco compar t imentos , se c o n m e m o ­

ran diversos pasajes de la vida de San Francisco de A s í s y 

de otros santos de la o rden . En los medios puntos, f lan­

queando las ventanas, reales o s imuladas, i m á g e n e s de San­

tos franciscanos, y en los 111 netos, á n g e l e s adorantes, encua-



L a Peña de los Enamorados 

d i a d o todo con los motivos propios de la é p o ­

ca; hojarascas, cortinajes sostenidos por á n ­

geles, angelitos mofletudos, guirnaldas de 

flores y frutos, etc. 

En el testero del coro: « L a e s t i g m a t i z a c i ó n 

de San Franciscos , y «el Santo arrebatado en 

el carro de f u e g o » . 

Son estas pinturas, a pesar de sus inco­

rrecciones, sumamente agradables y decora­

tivas. 

El grandioso retablo del altar mayor, pare­

ce inspirado en lo a r q u i t e c t ó n i c o en el de la 

C a r i d a d , de Sevi l la , del antequerano Bernar­

do Pineda. En el c a m a i í n se venera la Vi rgen 

titular del t emplo , escultura de comienzos del 

X V I . 

Hay en esta iglesia muchas obras de m é ­

r i to , debidas a artistas sevillanos y granadinos 

del X V I I y otros locales del siguiente. 

S A N A G U S T I N , - Portada Renacimiento 

(siglo X V I ) . La torre, muy fina de silueta, se 

t e r m i n ó en 1Ó7Ó. M a g n í p c a capi l la mayor — 

renovada en el X V I I - con soberbia b ó v e d a 

de c r u c e r í a y hermosos lienzos. En hornacina, 

una l inda imagen po l i c romoda de Santa B á r ­

bara . 



Fueron patronos de esta iglesia los N a r -

v á e z y en ella e s t á n sepultados muchos de 

esta ¡lustre fami l ia . 

S A N T O D O M I N G O (Sig lo X V I I ) . -

El N i ñ o Perd ido , de Cas t i l l o (s iglo XV1I1) y 

la be l l í s ima Dolorosa de la Paz. C o n c e p c i ó n 

de M á r q u e z . 

C a p i l l a de N t r a . Sra. del Rosar io . Re­

lieves de Ca rva j a l ; San | o s é y San Rafael . En 

el c a m a r í n , la hermosa imagen t i tular , de co­

mienzos del X V I I , y una r i q u í s i m a c o l e c c i ó n 

de espejos, cuadros y relieves interesantes. 

En el altar, ante el Sagrario, El Tr iunfo de 

Santo T o m á s de Á q u i n o , admirab le repujado 

en plata (s iglo X V I I I ) . U n curioso ex-voto de 

la asoladora peste de 1 Ó 7 9 . 

EL C A R M E N . (Siglos X V I X V I I ) . - Lo 

m á s notable es la magní f i ca techumble m u d é -

jar, terminada en 1 Ó 1 4 , y el inmenso, retablo 

churrigueresco de la capi l la mayor , cuya i n ­

quie tud y riqueza de formas recuerda la exu­

berante o r n a m e n t a c i ó n de la Car tu ja granadi­

na. La i m a g i n e r í a que lo enriquece es obra 

del escultor antequerano D i e g o M á r q u e z de 

la V e g a ( 1 7 ^ 0 ) . 

Los retablos laterales - que parecen del 

Arco de los Gigantes 



La IMoraleda -y el Carmen* Al fondo la Colegiata 
de Sta. María y el Castillo Musulmán 

mismo tracista del mayor — nos revelan con su 

rica a r m o n í a - oro p á l i d o y verde m e t á l i c o — 

cual h a b r í a s ido el efecto de a q u é l si llega a 

dorarse. 

I G L E S I A D E L O R E T O O L A S R E G O -

L E T A S (1699-" i 7 15-). — F u é de los J e s u í t a s . 

La fachada, muy en la manera de Felipe B e -

rrejo, semeja un enorme re tablo . Por tada, 

posterior y mal encajada en lo d e m á s , con 

las armas de Gar los 111. D e c o r a n la iglesia 

profusas y e s e r í a s churriguerescas — lo mismo 

que en sus c o e t á n e a s San Juan de D i o s y Be­

l é n . Imagen muy expresiva de San Francisco 

de Bor ja . 

I G L E S I A D E L A M A D R E D E D I O S . -

Es un m o d e l o , seductor y e l e g a n t í s i m o , de 

arquitectura barroca de mediados del XVI11. 

S A N J O S E O L A S D E S G A L Z A S . - Ter-

minada en 1 7 ^ 4 . En el primer altar (derecha) 

hay un famoso cuadro de la V i r g e n con el 

n i ñ o Jesús y santos adorantes — San M i g u e l , 

San G a b r i e l , San Ildefonso y Santa Gata l ina 

— siempre a t r ibu ido a q u í a Alonso G a n o ; 

pero, sin d u d a , obra de Atanas io Bocanegra 

y de lo mejor entre lo suyo. 

Existen también en el templo otros cua-



dros merecedores de encomio , entre los q u é 

descuel lan, por lo decorat ivo ele la compos i ­

c i ó n , los del crucero, con bellas perspectivas 

a r q u i t e c t ó n i c a s , acaso de juan de la C o r t e . 

La l inda portada de esta iglesia muestra 

como en tiempos barrocos se p r o d u c í a n en 

tierra andaluzo, junto a obras de aquel estilo 

l levodo hasta el paroxismo, otras de pura tra-

d i c i ó n plateresca en que se mar idaban con 

singular hab i l idad ambas tendencias. 

S A N j U A N Y S A N P E D R O . - Las dos 

del siglo X V I , ostentan algunos cuadros de 

M o h e d a n o y C o i rea el Joven y esculturas de 

i n t e r é s . 

E R M I T A D E L A V I R G E N D E ESPERA. 

Antigua puerta á r a b e , que merece ser vis i ­

tada. 

L A C A P I L L A D E L A V I R G E N D E L 

S O C O R R O . - ( i 7 i f ) , m i l veces reprodu­

cida en lienzos, libros y revistas, con su gra­

cioso barroquismo de regusto m u d é j a r , es de 

lo m á s bello que conserva Antequera . Ha su­

fr ido recientemente una lamen table restaura" 

c i ó n . 

José Mari ai Fernández 
Cronista de la Ciudad 

Jardines del Romeral 



Palacio de Vílladarfais 

Pai ic» d e l P a l a c i o d e los m a r q u e s e s d e l a P e A a 



CUCVA del Romeral. Túmulo y entrada del monumento 
visto desde la senda; en último término 

la Peña de los Enamorados 

Claustro del Pa lac io Consistorial 



Romeral.«Entrada a la tumba 

Capilla votiva «̂ e Nuestra Sefkora 
del Socorro 



. « i i i i l 

Romeral.^Puería dé la Cámara 

Fachada del Colegio de Santa María 
la Mayor 



Interior de l«a Iglesia de Madre de Dios, 
desde el presbiterio siglo XVIII 

i l i l 
Cueva de Viera. Túmulo ^ entrada de la Tumba 



í'ueva de Menga.~£ntraida y túmulo 

Los maravillosos aspectos del Torcal 
Antequerano 
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Cueva de Meo^a.«Galería y entrada a la Cái 

Los maravillosos aspectos del Torcal 
Antequerano 



Los maravillosos aspectos del Torcail Aniequerano 

Los maravillosos aspectos del Torca| 
Antequerano 
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Los maravillosos aspectos del Torcal 
Antequerano 

Los maravillosos aspectos del Torcal Aniequerano 



El Castillo de Aniequera y el Reloj de Papabellotas 

La Puerta de Málaga en la Villa Musulmana. Hoy 
Ermiia de la Virgen de Espera 



Torreón de 1A aniigrua fortaleza de la 
Villa y Escape de la Rivera 

mmm 

Ruinas de Sania María de la Esperanza 



HILATURAS Y MANTAS ANTEQUERA, S.A. 
Illlllli CAPITAL: PESETAS 3.000.0001||||||||| 

A N T E Q U E R A 

S U C E S O R A DE: 

Hijos de Daniel Cuadra -
León Checa Palma -

Manufacturas Rojas Castilla 1 
Bernardo Laudenivarez (Laz) m 

La industria de hilados y tejidos de lana de Ántequera 
es de muy remota antigüedad. Tenemos indicios de su 
existencia a partir del año 1 4 1 0 . Infinidad de pragmáticas 
recopiladas en archivos nos revelan las primeras concesio­
nes otorgadas en su favor para el aprovechamiento de sus 
aguas por los reyes )uan II y Carlos I . Multitud de docu­
mentos acreditan la protección y honores de que fué obje­
to por el Estado español a partir del siglo X V I I , figurando 
entre ellos la Real Cédula de 19 de Diciembre de l y ó f , 
por la que se le otorgó la denominación de Reales Fábri­
cas y el uso de las armas del Rey, y otra por la que Isabel 
II eximió a los obreros textiles de la obligación del servicio 
militar, para no restar elementos de producción y ayudar 
al desarrollo de la industria. 

Telegramas y Teleíonemas " H Y M A S A " 
Teléfono 191 

La perdurabilidad de nuestra industria es debida de 
un modo principal al emplazamiento estratégico de nues­
tras fábricas en relación con el mercado productor de 
lanas; al aprovechamiento de los saltos de agua naturales 
que se utilizan como fuerza motiz en el funcionamiento de 
las máquinas productoras y a la abundancia y pureza de 
las aguas que, nacidas al pie de la sierra del Torcal, se 
emplean en las diferentes operaciones de fabricación; ele­
mentos todos que sólo la naturaleza puede otorgar, y que 
no están al alcance de las industrias competidoras, las 
que por tal razón nunca pudieron aventajarnos. De otra 
parte, el gran espíritu ifidustrial que animó a nuestros an­
tepasados y que se ha ido comunicando hasta nosotros a 
través de tantas generaciones, se ha preocupado constan-



emente de renovar los medios de producción adap tándo­
los a cada época , llegando en la actualidad a contar con 
las más modernas máquinas , capaces de producir a pre­
cios ventajosísimos los hilados y tejidos típicos de nuestra 
industria, transformando en ellos la lana andaluza adqui­
rida en los puntos jT 

de producción, des-
pues de sufrir las 
operaciones de apar­
tado, lavado, tinte, 
hilado, tejido y aca­
bado, operaciones 
que en muy pocas 
instalaciones pue­
den realizarse por 
un solo industrial. 

La época actual 
exige de un modo 
imperioso la con" 
centración de fuer­
zas y elementos pa­
ra la formación de 

grandes empresas, que permitan el abaratamiento y per 
fección de los productos, mediante importantes cifras de 
producción. Ydn'rnados del espíritu evolutivo que conser­
vó a nuestra industria en constante esplendor, los compo­
nentes de las firmas a que ha sucedido «HILATURAS Y 

M A N T A S ANTE­
QUERA, S. A . » , 
han agrupado sus 
negocios en esta en­
tidad, formando un 
conjunto tal de ele­
mentos económicos Vj 
y de producción, (ÍL 
que le permiten pre- Ir 
sentar un catálogo v| 
de dibujos tan va- (1 
riados , con sólo !r 
una parte dejos que \3 
tenemos, que difí- (([ 
cilmente será supe- j f 
rado por ninguna ^ 
otra firma. ( i 

(| |) Vista general de Fábr icas 



Sociedad Azucarera Antequerana 
J i l ! i l l l ! l i l l l i l l l l l l i l l l ! l l l l l l l i i ! l l l ! l ! l l l l i ! l l l l l l l i l l l l I I • l l l l l i l l l ü l l i i 

Fabricación de Azúcar de Remoladla 
— ' " = y Pulpa desecada =================== 
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Fundiciones y Construcciones Metálicas 
APARTADO 16 

M. D E L U N A P E R E Z 
T E L E F O N O 3 5 

Casa fundada en el año 1885, 

por los señores de Beltrán de 

Lis, Herrero y Rodas; en el 1909 y 

pasó a los señores Luna e Hijo 

y en él 1915 les sucedió el señor 

M . de Luna Pérez, siendo en la 

actualidad la razón social M . de 

Luna Pérez en testamentaría. 

Por la fecha de su fundación, 

es la más antigua casa de su ra­

mo, así como la de mayor pres-

Un detalle de moderna fábrica de aceites finos de oliva 



tigio comercia!, que debido al estudio y trabajo 

constante de su propietario, Sr. Ingeniero M . de 

Luna Pérez, ha llegado a ser una de las más im­

portantes de España, como puede demostrarse 

por los grabados que reproducimos de las más 

recientes instalaciones efectuadas por esta Casa. 

Aspecto de Fábrica Aceitera instalada al Excmo. S r . D. J o s é Cassinello 
y Núñez, de Granada, en su finca " L a Concepción", 

sita en Ventas de Hueíma (Granada) 
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Recogiendo datos de la más importante In­
dustria de los exquisitos y renombrados Mante­
cados de Antequera, nos orientan a la Gloria, 
cuyo nombre lleva un pasaje (calle) donde tiene 
instalada su, fábrica D. Luis Moreno Rivera. 

Visitadas sus distintas dependencias, dotadas 
de todo el máximo adelanto e higiene, no es 
atrevido el nombre registrado para los productos 
que en ella se elaboran, y que en justicia han 
alcanzado el nombre que tienen, que verdadera­
mente es la Gloria, visitar esta importante indus­
tria que se desarrolla con una selección escrupu­
losa de las primeras materias empleadas en su 
fabricación de Mantecados, Polvorones, Roscos 
y Alfajores, con que cientos de miles de perso­
nas endulzan los paladares en los días de Navi­
dades y siguientes. 



G r a n j a E L C A N A L 

He aquí esta industria que se ha establecido 
en esta Ciudad, a 12 kilómetros, entre Bobadilla 
y Antequera, en la hermosa finca que posee don 
Santiago Vidaurreta Palma, hombre de grandes 

conocimientos de ganadería y con gran cariño a 
ella, lo que le ha hecho establecer su Granja con 
cuarenta seleccionadas vacas suizas, que son 
verdaderos ejemplares. 

Vista de la ganader ía del S r . Vidaurreta 



Debido a su escrupulosa selección y constan­
cia que precisa esta industria, y a la que el señor 
Vidaurreta dedica su máximo interés unido a su 
afición, se espera que en plazo no lejano consi­
ga un gran mercado con la exportación del sa­
broso y fino queso, que ya en el día de hoy ha 
empezado a elaborar, habiendo tenido una exce-

f 
® 

I 
® 

lente aceptación por los paladares más exigen­
tes. 

Damos la enhorabuena al Sr. Vidaurreta por­
que Antequera ocupe su puesto en la ganadería, 
ya que hoy precisamos reorganizarla con el ma­
yor entusiasmo por la nueva España. 

® 

Uno de los hermosos becerros de pura casta, que posee el Sr. Vidaurreta 
Y que dedicará a sementales de su vacada 





Imp. Piftar.-Navas, «» 
Granada 


